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dignos’compTñerS L  íos "«¡s
tero y que fe defendierLLL '^f Mon-
bemos que avanzaréis riiíinHn  ̂ martes ultimo. Sa-
tusiasmo, con decisión, con herofámo'^° °
cho ^t.e es un he-

gos. *= “ ^ ms parapetos enemi-

leal y su¿ poderosas España
cuadrándose en l*is reemplazo de 1937 está en-
y 1<«8, m S d o s  est- ̂  d l s  nn"“ T r ?  ^os de 1930

'las resen^as que refresni. eonstituirán
do y redoblen su capacidau r ¿ a  íá lucha^" rnomento da-

de E?p¿ía^^Un^sSdad^^^^ independencia .
mo incendiario y asesino ^  contra el fascis-
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LOS MANDOS MEDIOS DEBEN DES- 
4RBOEEAR TODA SIJ INICIATIVA

" " "  " L “ó  " " é : r  « • «  r e . „ i .
«foque lo» ooboj y «arnenfo^ J*L" " * * 1  D  I  i  * É
«¡dómenle todo»*lo» elem» “ ****•'*'«'' dete. |  B B t i  
como también el terreno J  " . “ *•** ‘I“ ® dUponen, I D  I
ni « 1 ocho meño. dé r T  **" dejar
ne. recib!d^,rh»y « l e T ' '  '«»«írd e :
potibilidadet para llevar n*f *l" ?™P*i® niargen de 
miento del objetivo «eZ,^ J  '* «I cumpli-
que lo, m a„d„rm éd^r» E f " ’ «  nece.ario
encada ca»o rebelé"* el " "é ® "  *" '" i" Í«K v « y
m a n e r a  p » » ib le  poro  q u e  la»'*'oo*’J * ' " “  '*® 
m á s  e f icaces .  ^ * « p e r a c i o n e s  re su l fen
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Se ha Lomado
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. El Ejércílo popular que opero en
« s o

1500 cadavGrcs facciacn* qna «  • •
Piezas He ' ® * . ' ’® P"*'®**e'Os.

II adoras a rre b o ta d a s  a^e^emig'i^* ^' ‘m C O n U r i i n n  n r  .. " “ " ® '" * “ " «* * “ l “ «l«s  a l e n e m ig o .
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M A S  PKO PAC jA N ü A %^tnmhai E!N EL CAMPO ENEMIGO,^!

(Nuestros Jefes

£1 comandante Ivon
¡Cuántos futuros jefes del 

Ejército regular había entre los 
que pararon al fascismo en los 
días de julio con la barrera de 
sus pechos firmes, con ese he­
roísmo que explica los prime­
ros triunfos de nuestras armas! 
¡Cuántos comandantes, jefes 
de Brigada y de División iban 
a forjarse entre aquellos mili­
cianos heroicos del cuartel de 
la Montaña, de Alcalá de He­
nares, de Guadalajara, de la 
Sierra!

El comandante Ivon, uno 
de estos. Un hijo más del pue­
blo en la. toma de .Ucalá. Un 
miliciano en Som osierra de 
iígosto a septiembre: Paredes 
de Buitrago, \hlla\deja—con el 
Campesino- , Peña del Ale­
mán...

Luego, oficial ayudante de 
Galán. El tres de noviembre, 
en la Peña del Alemán, el ca­
mino a una de nuestras posi­
ciones estaba batido por un 
fuego intensísimo. Había que 
llevar un parte y nadie llegaba 
allí. Tres veces Ivon atravesó 
la zona batida, abriéndose ca­
mino entre las balas.

Luego los días angustiosos 
para Madrid, el 7 de noviem­
bre. Ivón en la casa de Campo, 
con Galán, hasta la herida de 
éste.

Se plantea más tarde la 
organización de la Brigada que 
va a dar siempre el pecho en 
el frente de Teruel. Los mejo­
res hijos de Alicante, de Ál- 
coy, de Gandía, de Valencia, 
la. forman. Organizándola con 
Francisco Galán, está Jorge 
Ivon. Que la ausencia de Paco 
Galán no se haga sentir, es 
bastante. Y ahora, estos días, 
para todos los soldados, es co­
mo si estuviera él entre nos­
otros.

l;4|uipo» v o lan le s  p ura  
lo recog id a  de  m ate -  

ritil d e  g u e r r a
Gran cantidad de material 

queda abandonado después de 
las operaciones. Para benefi­
ciar a nuestra economía de 
guerra, deben o rgan izarse  
equipos volantes para la reco­
gida de este material. Igual­
mente se debe atender, por 
medio de soldados especia­
lizados en ello, a la recogida 
de los proyectiles enemigos 
-que por no haber estallado son 
un peligro con stan te  para 
jiuestras fuerzas.

Héroes
í l  cubo G ab r ie l  Arcas

Eu el ataque al .Montero 
disparaba su fusil aineii-allador 
de pié, a lOU metros del enemi­
go. Lna bomba de mano le 
destrozó una pierna. Herido en 
el suelo, continuó disparando 
hasta que le airebataron de las 
manos el fusil para evacuarle.

El s a r g e n t o  Francisca 
Mena

Enlace. V'oluiitariu siempre 
para llevar los panes más difí-

LOS TANOUES NO

ciles. El otro día la orden que 
llevaba era terminante: atacar. 
La llevó y la. cumplió el prime­
ro. Delante de todos, arras­
trando a los soldados, subió al 
parapeto enemigo. Con im:i 
bomba de mamj se abrió paso 
poniendo ftiera de combate a 
un sargento faccioso que hacía 
frente a nuestras fuerzas.

Los g u e  d e f e n d i e r o n  
el Montero

Iban a s e r  re le v a d t)S  3' p r e ­
s in t ie r o n  el contraataque. El
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teniente Camacho planteó L  
situación a sus soldados. -¿Nos 
quedamos?- Todos estuvieron 
conformes.

Las fuerzas de relevo se 
convirtieron en unidades de 
refresco.

El enemigo atacó con bom­
bas de mano. Los nuestros re­
sistieron. .Nadie abandonó su 
puesto.

*  » *

Lo cab a l le r ío
Los escuadrones republica­

nos cargaron a sable sobre la 
caballería facciosa. Nuestros 
j inetcs pusieron en el ataque 
j-odo el ímpetu contenido du­
rante meses, todo su odio al 
fascismo, tocia su voluntad de 
vencer. Ésa fuerza invencible 
que había en cada golpe de sa­
ble es la que produjo una dis­
ten sic'm a un soldado, que car­
gaba sobre el adversario. Es la 
que desesperaba a otro porque 
su caballo no coma lo que 
quería él.

Nuestra caballería lia ven­
cido en el llano de Santa Eii ' 
lia a la enemiga. Nuestra cc. 
baHería ocupa en el Ejército 
popular el puesto de honor 
junto a los mejores infantes, al 
lado de nuestros magníficos 
artilleros, de nuestros heroicos 
ariadore.s.

. -i---J

ivl tanque no es una forta­
leza inexpugnable, ni un rncms- 
truo invencible. Las hazañas 
de Coll, Cornejo, Carrasco, 
Gran tantos otros, nos de­
muestran que pueden ser des­
truidos. l\)r primera vez-en la 
historia, en la Gran Guerra, 
aparecen estas máquinas gue- 
neras. Pero son nuestros va­
lientes y heroicos antitanquis- 
tas los tínicos que, audazmente 
ponen fuera de combate estos 
mónstnios de hierro, echando 
por tierra todos los cálculos de 
los técnicos militares del mun­
do.

El avance de un tanque, por 
muy rápida que sea su carrera,

A M E  LA A V I A Í I O ^  
EINEMIGX ¡SEREMDAD!

Cuando la aviación facciosa 
se acerque, tendeos en el suelo 
o buscar el refugio de una ro­
ca. Perm aneced inmóviles 
mientras vuele encima de 
vuestras posiciones, y no co­
rráis nunca, porque así os des­
cubriríais, haciendo además 
el mejor blanco para la ame­
tralladora y las bombas de ma­
no del aparato enemigo.

puede sei- parada por un sol­
dado decidido. Nue.siros hé­
roes lo han demostrado plena­
mente. Una bomba de mano y 
un soldado valiente es .sufi­
ciente.

Soldado: En el ataque la 
sorpresa es una condición pre­
cisa para el éxito de la opera­
ción. Ataca en silencio, no dela­
tes tu presencia al enemigo ni 
la de tus compañeros.

S o l d a do tif iica
En una 

guerra las 
fo rtific a ­
ciones son 
de un va­
lor extra­
ordinario.
Un e jé r ­
cito  que 
no for t i ­
f ica sus  
p o s icio- 
nes es un 
e j é r c  ito 
derrotado.

Dada la importancia de las 
foitifícadones, todo .soldado 
debe ser el primer interesado 
en atrincherar el terreno con­
quistado sin esperar a los za­
padores.

Sin trincheras, el porcentaje 
de bajas sería enorme. Sin
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trincheras, nuestra sangre co­
rrería intítilmente. Sin trin­
cheras, nues t ras  posiciones 
caerían en manos del enemigo 
restando, por lo tanto, posibi­
lidades a la victoria del pueblo

Im prenta de la 39 División ■ y
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